
2 de abril de 2023

Domingo de Ramos
... de la parroquia a la casa
ACOGE – ALÉGRATE - SÉ HUMILDE

INTRODUCCIÓN

En este día hacemos memoria de la entrada triunfal de Je-
sús a Jerusalén. A esta celebración le llamamos DOMINGO DE 
RAMOS, porque recordamos la acogida que le hicieron a Jesús 
al entrar a la ciudad santa. Como los entusiasmados discípulos 
que bajaron con su Maestro a la Ciudad Santa, al iniciar esta Se-
mana Santa aclamamos con nuestros cantos a «Jesús, el profeta 
de Nazaret de Galilea» como «el Hijo de David».



OBJETIVO
Reconocer la llegada de Jesús a nuestra 

casa y acogerlo con un corazón sencillo viviendo en 
familia estos días santos.

MATERIALES
 Elaborar el Ramo, ya sea con ramas de las que encuentres en 
tu casa o un recortable.  AQUÍ tienes las indicaciones para rea-
lizarlo.  Un listón o celo, para pegar las ramas en las ventanas 
o en las puertas.

ORACIÓN

Amigo Jesús, hoy vas a Jeru-
salén montado en un borrico 
y todos te aclaman, yo tam-
bién estoy contento y como 
los niños hebreos también te 
digo: ¡Hosanna al Hijo de Da-
vid! “Bendito el que viene en 
nombre del Señor”. Queremos 
reconocerte como rey en nues-
tra familia. Sé bienvenido a 
ella. Amén.

https://www.youtube.com/watch?v=wr3WcGGXIGM&t=5s


Así también, en la ciudad de Jerusalén, se prepararon y reci-
bieron a Jesús, quien venía montado en un burro. Algunos es-
peraban verlo en una suntuosa carroza tirado por hermosos 
caballos. Sin embargo, Jesús, el Mesías, el Rey, se presenta con 
humildad y es acogido con gran alegría. Escuchemos la Palabra 
de Dios y estemos atentos a los detalles.

Cuando esperáis la visita de alguien en casa, algún familiar o 
algún amigo (a), ¿Cómo os preparáis? Haz una lista con todas 
las cosas previas necesarias para ofrecer una cálida acogida.

ACTIVIDAD



Cuando estaban llegando a Jerusalén, Jesús les dijo a dos dis-
cípulos que fueran a una aldea cercana, a buscar un burro que 
estaba allí atado. Entonces se montó en el burro y entró así en 
Jerusalén. Era sorprendente, porque cuando llegaba alguien 
poderoso siempre entraba con desfiles impresionantes, con mu-
chos caballos y ejércitos. Pero Jesús no. Jesús entró de esa mane-
ra tan sencilla. Pero poco a poco la gente, que lo conocía por las 
cosas que hacía y decía, empezó a aplaudirle. Cortaban ramos 
de los árboles, y los ponían como un manto en el suelo para que 
pasase por encima. Y decían: «Hosanna al hijo de David», que 
significa que lo reconocían como el que trae la salvación. Y se-
guían: «Bendito el que viene en nombre del Señor» Sus amigos 
estaban contentísimos y decían: «¡Es Jesús, el profeta de Gali-
lea!» 

(Mateo 21, 1-11)

EVANGELIO



  Jesús nos mostró su humildad entrando a Jerusalén montado 
en un burrito, de esta manera nos enseña que debemos superar 
la prepotencia, la soberbia y la vanidad. Con sencillez de cora-
zón podemos reconocerlo como nuestro Rey y decirle que, así 
como entró a Jerusalén, entre hoy a nuestra casa. Por eso, con 
las palmas que colocaremos en nuestra ventana son para indi-
car que Jesús es nuestro Amigo, nuestro Rey y es bienvenido en 
nuestro hogar.

REFLEXIÓN



 En la Eucaristía, también hoy se procla-
ma la lectura de la Pasión, que nos invita a 
contemplar a Jesús, el grano de trigo que se 
siembra amorosamente y muere para resuci-
tar gloriosamente.



 Son dos cosas contradictorias, por un lado, 
todos están muy contentos, todo el mundo 
grita ¡viva Jesús! ¡viva el Rey de los judíos! 
Y por otro, es la entrada del Señor al su-
frimiento, a la pasión. La misma gente 
que gritaba viva el rey de los judíos, 
después gritará el viernes santo, a 
Pilato ¡crucifícalo, crucifícalo!

 Y nosotros hoy también le 
reconocemos como Rey y 
Señor, queremos servir 
y obedecer. No que-
remos dejarlo solo 
sino estar con él, 
a c o m pa ñ a r l o 
en el momen-
to de su 
pasión y 
crucifi-
xión. 



Antes de colocar los ramos en las ventanas hacemos la siguiente 
oración. Los padres, o uno de los padres dice la primera parte y los 
demás miembros de la familia, respondemos:

“¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene  
en nombre del Señor!”

Padres: Jesús, al colocar estos ramos verdes, te decimos como los 
niños hebreos:
Todos: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nom-
bre del Señor!
Padres: Te aclamamos como nuestro Rey y Señor.
Todos: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nom-
bre del Señor!
Padres: Te pedimos que nos protejas de todo mal,
Todos: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nom-
bre del Señor!
Padres: Te pedimos que nos enseñes a guardar viva nuestra esperanza,
Todos: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nom-
bre del Señor!
Padres: ayúdanos a continuar caminando hacia adelante, siem-
pre animosos por el camino de nuestra vida familiar
Todos: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nom-
bre del Señor!
Padres: Porque, sabes Jesús, nosotros confiamos en ti, y sabemos 
que un día resucitaremos contigo.
Todos: “¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nom-
bre del Señor!
Amén.

ORACIÓN


